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El periodismo en la actualidad
 

Donald L. Ferguson 
J4m Patten 

Editorial Edamex. México, 
369 pp. 1988. 

¿Qué es una noticia? ¿Qué 
reglas se deben seguir para 
elaborar la noticia? ¿Cuáles 
son los tipos de editorial? 
Las respuestas a estas y mu­
chas otras inquietudes que 
pueden tener estudiantes de 
comunicación social y perio­
distas en general, se encuen­
tran en este libro. Se enfocan 
temas como la obtención y 
redacción de noticias, artícu­-----------_ ....._--~_ ........... _----~-----~---.,
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los especiales, editoriales, re­
portajes y entrevistas, en for­
ma didáctica y fácil de com­
prender. Incluye además co­
nocimientos básicos de los 
géneros period ísticos y de las 
normas de redacción. 

El libro se divide en siete 
secciones; incluyen capítulos 
que abarcan los medios 'escri­
tos, audiovisuales y sus técni­
cas de redacción. Está pensa­
do para ser usado dentro de 
una clase de géneros perio­
dísticos o medios masivos, 
con dos capítulos a manera 
de introducción, que tratan 
del periodismo en una demo­
cracia y la responsabilidad 
de los medios de comuni­
cación, focal izados en Esta­
dos Unidos. Sin embargo, el 
resto de temas pueden ser 
apl icados por cualquier pro­
fesional de la comunicación 
fuera de ese país. 

Al final de cada capítu­
lo se sugieren actividades y 
ejercicios para los estudian­
tes. Adjunto al libro de tex­
to, se entrega un pequeño 
manual adicional para el maes­
tro, en donde se exponen los 
objetivos de cada capítulo y 
lo que se espera del alumno 
una vez finalizado el mismo; 
además, se anotan formas de 
aplicar la teoría a través de 
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La revolució~ !I~Jil')e$per8nzªJ 

José Joaquín Salcedo,- Her­
nando Bernal, Nohora Iglesias 

Publicaciones Violeta, Edito­
rial Andes, Bogotá-Colombia, 
226 pp., 1990. 

"La ignorancia es la raíz 
de los problemas" de Amé­
rica Latina y solo desapa­
recerá a través de un gran 
proceso de educación. Este 
es el planteamiento funda­
mental de esta valiosa obra 
que sostiene que no es sufi­
ciente un mero cambio po­
lítico o de principios. Hay 
que desarrollar una educación 
global dentro del marco de 
una poi ítica social construc­
tiva. 

La obra plantea la recrien­
taci6n de la acción educati­

va latinoamericana, que con­
siste en revisar a fondo los 
procesos educacionales vigen­
tes, diseñar modelos de afian­
zamiento de valores culturales 
y en asignar funciones espe­
cíficas a los medios de comu­
nicación. 

Esa es la esperanza de 
cambio para millones de 
analfabetos que existen en 
la región. ¿En qué va a con­
sistir ese cambio? ¿Cómo 
se logrará? ¿Cuál es la revo­
lución de la esperanza? Las 
respuestas están, precisamen­
te, en el acervo cultural 
y en el potencial humano de 
sus pobladores. 

La obra se divide en tres 
partes. La primera, destaca 
los conceptos esenciales para 
comprender lo que es hoy 
América Latina. La segunda, 
destaca los indicadores del 
perfil de las clases dirigentes 
de la región, la explosión 
demográfica, la urbanización 
y desbordamiento que ella 
produjo. La tercera parte, 
analiza el potencial humano 
latinoamericano, puerta abier­
ta a la esperanza de un resur­
gir sobre la base de una jus­
ticia educativa. Se incluye la 
conceptualización sociocultu­
ral de la educación y un no­
vedoso plan para el desarrollo 
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COMUNICACION y MEDIO AMBIENTE 10 
El ser humano envenena los ríos, quema y tala los bosques, degrada a sus pares y se 
autodestruye. Pero él no lo sabe. Los medios de comunicación deben concientizar­
lo sobre su realidad. Para que cambie. Y a tiempo. 
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P rimero, la vida. Vivir es el derecho de todos los da. El pobre-pobre. Nuestro mundo es injusto. El Norte
 
humanos. Pero cada segundo mueren 100 árboles. .domina, el Sur sufre.
 
Sin árboles desaparecen las lluvias. Sin agua no se La televisión, la prensa, muestran timidez. Muchos no
 

producen alimentos. Y la gente sufre y muere. El ciclo de la toman como suya la causa de la vida: El medio ambiente,
 
vida está roto. Y el ser humano es el culpable. los derechos humanos. No denuncian la injusticia. Nos ro­
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El ías Sevilla 

Violencia redefinida 
Conceptualizar la violencia no es fácil porque está ligada a muchos factores, entre ellos el poder, 
la fuerza, fortaleza y autoridad. Valga el intento. Es muy serio y original. 

- n el presente ensayo no se 
va a hablar ni de la trayecto­
ria formal de Colombia enEdefensa de los derechos hu­

manos, ni de "La Violencia" de los años 
50, ni de sus violaciones flagrantes 
por las fuerzas del Estado, guerrilla, 
narcotráfico o de otros grupos organi­
zados; ni siquiera de la ola creciente de 
violencia cotidiana "que mata y hiere" 
a los colombianos. De estos excesos de 
violencia ya se ha escrito mucho y se 
rem ite a algunas de las fu entes. 1 Este 
trabajo se refiere en cambio, a una 
nueva perspectiva sobre violencia y de­
rechos humanos que se discutió en las 
recientes Primeras Jornadas Epidemioló­
gicas de Colornbia.f Esta perspectiva 
busca explfcitamente dar un giro a la 
reflexión científico-social sobre violen­
cia en Colombia que, después de trein­
ta años de diagnósticos, parece requerir 
de replanteamientos profundos, menos 
grandiosos en su capacidad explicatoria, 
pero más efectivos en la prevención de 
hechos violentos. 

UN POCO DE HISTORIA 
Desde su nacimiento como repúbli­

ca independiente, Colombia se ha carac­
terizado, junto con los otros países la­
tinoamericanos, por haber planteado de 
manera constante la defensa de los de­
rechos humanos en su sistema jurídico. 
Este hecho no es sorprendente, porque 
las constituciones de estos países se 
formaron bajo la influencia de la consti­
tución de Estados Unidos de América 
y de los ideales de la Revolución Fran-

Elías Sevilla. colombiano. Ph. D. Profesor 
Titular de la Facultad de Ciencias Sociales y 
Económicas. Universidad del Valle. Cali, 
Colombia. 

cesa. Otros países de América Latina 
han participado igualmente de esta 
tradición de preocupación formal por 
fas derechos humanos, a tal punto que 
la Declaración Americana de Derechos 
y Deberes del Hombre se hizo en -la 
Conferencia de Bogotá, siete meses an­
tes que la Declaración Universal de 
1948. En el preámbulo de la Declara­
ción Americana se establece que la pro­
tección de los derechos humanos debe 
ser la gu ía del derecho americano en 
evoluclón' 

Colombia ha ratificado la mayoría 
de los instrumentos internacionales so­
bre derechos humanos de las Naciones 

Unidas; ha asumido posiciones de avan· 
zada en la Asamblea de la ONU con 
respecto a los "derechos de tercera ge­
neración"; cuenta desde 1988 con una 
Consejería Presidencial específica para 
el área; tiene una ley reciente que otor­
ga a los personeros municipales, funcio­
nes semejantes al del ombudsman o 
"defensor del pueblo"; y entre los temas 
sobresalientes de la nueva constitución 
que está elaborando, ocupa puesto pri­
vilegiado la defensa de estos dere­
chos." 

Sin embargo, como lo anota Miró 
Quesadas para Latinoamérica, se obser­
va en Colombia un dramático hiatus 

Figura 1.	 Tendencia de Homicidios en 
Colombia 1948-1986 
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COMUNICACION y MEDIO AMBIENTE 

Thomas Sancton 

Salvar al planeta
 

S
amuel Johnson escribió una 
vez: "Cuando un hombre sa­
be que va a ser colgado en, 
quince días, concentra su men­

te maravillosamente". La amenaza eco­
lógica parece que está surtiendo el 
mismo efecto en la opinión pública. 
1989 será recordado por los historia­
dores como el año en que se derrumbó 
la Cortina de Hierro y, también, el año 
en que alcanzó su punto culminante la 
preocupación por el medio ambiente. 

DERRAME DE PETROLEO 
EN ALASKA 

Ningún otro incidente afectó la 
conciencia de los norteamericanos como 
el desastre del buque Exxon Valdez, 
que en marzo de 1989 derramó cerca 
de 262 mil barriles de petróleo crudo en 
las claras aguas del Estrecho Príncipe 
William, Alaska. Las imágenes de aves 
y animales marinos muertos y miles de 
playas manchadas de aceite, ilustraban 
gráficamente la capacidad que tiene el 
hombre para ensuciar su ambiente. El 
derrame del Exxon Valdez sucedió 
después de un mal año, con una sequía 
devastadora, incendios forestales, tem­
peraturas record y convenció a todos, 
excluidos	 los más escépticos, que la 
humanidad estaba buscando desatar un 
desastre ecológico. 

Así y todo, el derrame del Valdez 
fue solamente un suceso trivial compa­
rado con los procesos quizás irreversi­
bles, que se están desarrollando en el 
mundo. La población de la tierra, 
que ahora es de 5.2 mil millones, au­
mentó en 87.5 millones en 1989, man­
teniendo una tasa de crecimiento que 

- podría doblar el número de personas 
para el año 2025. La deforestación y 
la quema de combustibles fósiles, en­
vra a la atmósfera por lo menos 19 
mil millones de toneladas de dióxido 
de carbono al año, lo que agrava el 

Thomas Sancton y Glenn Garelik, nortea­
mericanos. Periodistas e Investigadores So­
ciales. 

Artículos tomados de la Revista TIME 

El desastre del Exxon Valdez 
cambió la conciencia de los 
norteamericanos para bien. 
Comienzan a preocuparse, les 
gusta ser ecologistas. Ojalá 
asuman el liderazgo para sal­
var el planeta. 

proceso de calentamiento global que 
podría elevar la temperatura promedio 
de globo 4.5 grados centígrados, en los 
próximos 60 años. Otras 11.3 millo­
nes de hectáreas de bosques tropicales 
fueron destruidas. El agujero de ozono 
sobre la Antártida, se mantuvo alarman­
temente largo y los científicos informa­
ron que existe evidencia de que se está 

La Tierra tiene problemas 

desarrollando un nuevo hoyo sobre el 
Artico. 

Sucedan o no las horrendas predic­
ciones que se han hecho, lo cierto es 
que transmiten un mensaje estremece­
dor: La tierra está en graves problemas. 
Si los países no toman acciones drásti­
cas, puede ser que un día ésta no sea 
habitable para el ser humano. 

RESPUESTAS AMBIENTAlISTAS 
Pero, de diversos lugares del mundo, 

se obtuvieron señales de que la gente 
estaba comenzando a ponerle atención 
al mensaje. En los Estados Unidos, una 
encuesta realizada por la agencia Gallup, 
indicaba que tres de cada cuatro nortea­
mericanos se consideraban ambienta­
listas. 

El nivel de preocupación es tan alto, 
que las leyes a favor del medio ambien­
te están recibiendo mucho apoyo en el 
Congreso. En las elecciones para el Par­
lamento Europeo, los partidos Verdes 
obtuvieron avances impresionantes. En 
Hungría, las protestas de los ambienta­
listas locales, hicieron que el gobierno 
cancelara un proyecto multiblllonarlo 
en dólares, para construir una presa 
hidroeléctrica. Y en la Unión Soviéti­
ca, el joven movimiento Verde mos­
tró su fuerza al cerrar una fábrica de 
armas químicas en la ciudad de Chapa­
yevsk, Siberia. "En el futuro", dijo el 
Diputado Alexei Yablokov, "el. movl­
miento verde será tan poderoso qUe, 
sin su apoyo, el gobierno no podrá ha­
cer nada importante". 

Tales presiones provenientes del pue­
blo añadieron mayor ímpetu a algunas 
iniciativas internacionales. El pasado 
marzo, en Basel, 105 países decidieron, 
tentativamente, frenar los embarques 
internacionales de desechos peligrosos. 
Por su parte, representantes de 86 paí­
ses que se reunieron en Helsinki en mar­
zo pasado, declararon su intención de 
eliminar progresivamente para el año 
2000, la producción y uso de los car­
bonos de c1orofluoro (CFC). que des­
truyen el ozono. 
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entre el derecho y la historia. Para Co­
lombia fue más que una ironía el que, 
precisamente, durante la Conferencia 
Panamericana de Bogotá de 1948, en 
que se aprobó la Declaración America­
na de Derechos Humanos, estallara el 
Bogotazo, que significó el inicio del 
cI ímax de "La Violencia". Esta fue una 
guerra fratricida de dos décadas que, a 
ojos de muchos, clasificó a Colombia 
entre las naciones que producen violen­
cia "en gran escala,,6. Aunque las ta­
sas exageradas de homicidio alcanzadas 
durante "La Violencia", descendieron 
notablemente a comienzos de la déca­
da de los 60, es de notar que ha habido, 
durante la década de los 80, un creci· 
miento lento y sostenido de estas ta­
sas, las cuales vuelven a colocar al país 
entre los más homicidas del mundo. 
(Ver figura 1). 

Este resurgimiento de la violencia 
homicida ha llamado mucho la aten­
ción nacional e internacional y son nu­
merosos los diagnósticos e intentos de 
hallar un remedio. Una comisión de ex­
pertos "violentólogos", convocada por 
el Gobierno en 1985, concluyó que en 
el país se ha conformado una "cultura 
de la violencia" y que ésta es multifor­

7 me. A la violencia homicida causada 
por el enfrentamiento poi ítico, gobier­
no-guerrilla y por las vendettas del nar­
cotráfico, se agrega la que ocurre en los 
escenarios cotidianos, esta vez asociada 
a motivos económicos y puramente so­
clales." La citada Comisión de 1985 
dice que hoy por hoy los colombianos 
"se matan más por razones de la calidad 
de sus vidas y de sus relaciones sociales, 
que por lograr el acceso al control del 
Estado" (p. 27). Daniel Pécaut, después 
de largos años de estudio del fenómeno, 
opina que es posible que la actual si­
tuación desencadene "una generaliza­
ción de la violencia proteiforme, social, 
política, civil".9 

LOS EFECTOS DEL ICEBERG Y 
DE LA ESPIRAL 

La vasta literatura sobre la violen­
. cia en Colombia tiende a hacer coinci­
dir violencia con homicidios, a tal pun­
to que las tasas de éstos se convierten 
en el indicador preferido para medir 
la primera. Más aún, hay un sesgo selec­
tivo en favor de los homicidios espec­
taculares por su forma, truculencia o 
por el número de vrctlrnas, Los medios 
masivos han contribuido definitivamen­
te a acentuar esta tendencia en sus no-

El Bogotazo. El 9 de abril de 1948 nació otra ciudad, otro país 

ticias y producciones analíticas. Desa­
fortunadamente, de esta tendencia, 
tampoco se libra buena parte de los es­
tudios académicos. El sesgo favorece las 
armas tradicionales (blancas y de fue­
go) y deja en la penumbra el arma tan 
común de los vehículos conducidos por 
personas irresponsables. La irresponsabi­
lidad y agresividad con el automóvil 
se esfuma detrás del término eufémico 
y fatalista de "accidentes de tránsito". 
Estos; sin embargo, constituyeron en 
1986 la primera causa de "años de vida 
potencial perdidos" en Colombia, pues 
se les atribuye el 39 por ciento de estas 
pérd idas. lO 

E
l efecto del iceberg ha hecho 
que se mire solo la cúspide 
sangrienta de un proceso so­

. cial muy complejo, que hun­
de su gran masa en las aguas de la coti­
dianeidad. La violencia sutil y multifor­
me que afecta las relaciones sociales 
entre íntimos o desconocidos, pero que 
no mata ni hiere, ha sido olvidada. 
Pero, ella parece etiológicamente priori­
taria si se quiere hacer algo más que la­
mentar o restaurar daños causados por 
los "excesos" de violencia. Particular 
importancia adquiere entonces la sociali­
zación traumática primaria, aquella que 
hace que las personas en formación se 
vean inmersas, como víctimas o como 
testigos, en interacciones violentas de 
cualquier orden. La vieja teoría mecá­
nica de la televisión como agente so­
cializador para la violencia, comienza en 

CHASQUI - No. 37 -1991 

Colombia a ser revisada para dar cabida 
a consideraciones más sutiles que no 
descartan, sino que acentúan, el papel 
de este medio como alternativa a los 
"miedos" de la calle y al hogar vacío 
de modelos adultos. u 

El efecto de la espiral corre parejo 
con el efecto del iceberg. Merced a su 
influjo combinado, la mirada a la vio­
lencia es "de alto nivel" porque se fija 
solo en los excesos. Más aún, en Colom­
bia el análisis se ha hecho no solo 
desde arriba hacia abajo, sino en forma 
retrospectiva, post factum, negando así 
la posibil idad de detectar y, sobre todo, 
de prevenir un gradiente ascendente de 
tolerabilidad cultural de las interaccio­
nes violentas. Es lamentable que, ayu­
dados por los medios masivos y por 
ciertos escritos académicos amigos de la 
espectacularidad, las tasas de violencia 
se tratan como récords deportivos o de 
Ripley, que dejan en la memoria social e 
individual, solamente el dato más llama­
tivo según el criterio de truculencia o 
sangre. Aqu í en este trabajo, en cambio, 
se parte de la hipótesis de que se da un 
proceso histórico cultural, según el cual 
los umbrales de tólerabilidad de las re­
laciones violentas entre personas se 
ubican en niveles cada vez más altos y 
que hay que trabajar de abajo hacia arri­
ba para prevenir este ascenso de nivel. 
Se debe invertir, por tanto, la dirección 
analítica, mirar la violencia "de bajo 
nivel" y proceder de abajo hacia arriba 
y en forma prospectiva, si de veras se 
quiere incidir en el proceso generador 
de la violencia. 
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VIOLENCIA REDEFINIDA 
Esta perspectiva "de nivel bajo" 

obliga a redefinir el concepto mismo de 
violencia. A diferencia de la otra pers­
pectiva en que la pregunta clave era si 
un hecho obviamente violento ha sido 
cometido, la pregunta elemental de este 
enfoque, es si una interacción determi­
nada es o no violenta. Para hacerlo se 
define primero, a la persona como cons­
tituida por tejidos o integumentos en­
volventes de su "yo", que son de natu­
raleza -bloffsica, sensorial o simbólica 
(figura 2). Los integumentos biofísi­
cos y sensoriables son de fácil capta­
ción. Los integumentos simbólicos, co­
rresponden a toda la red de sentido y 
sentimiento que soporta a una persona 
en el mundo social. Hay en antropolo­
gía algunos intentos de trabajar siste­
máticamente esta concepción que facili­
ta, por ejemplo, considerar al automóvil 
como un integumento del conductor 
y así entender su hipersensibilidad en 
el maremagnum del tráfico urbano. 12 

I
gualmente, se asocia violencia a trau­
ma, partiendo del concepto clásico 
de Haddon y Baker13 quien, con refe­
rencia a los traumas biofísicos, dice 

que éstos se pueden dar por dos procesos 
no exclusivos: a) Por irrupción anormal 
de una forma cualquiera de energía; y 
b) por interrupción de un flujo normal 
de energía. Por consiguiente se puede 
ampliar el concepto de energía desde 
la esfera biofísica a la sensorial y a la 
simbólica y concebir la relación violen­
ta como un trauma que afecta y daña a 
la persona víctima, al agresor y a sus re­
des de soporte. Es decir, la prevención 
de la violencia debe considerar estas 
tres modalidades de "persona a riesgo": 
La víctima, el agresor y la red social 
de soporte a las mismas. 

La violencia así redefinida, se da por 
irrupción anormal o por interrupción 
de flujos normales de diversas formas 
de energía, incluso de la energía simbó­
lica. A algunos les parecerá raro oír 
hablar de "energía simbólica", pero hay 
un hermoso texto de Lévi-Strauss14 

que hace ver que ella es tan efectiva pa­
ra los humanos como el golpe de una 
piedra. Así se tendría que, por ejemplo, 
violencia es no solo golpear el cuerpo de 
una persona con una piedra, sino im­
pedir su comunicación normal con otra 
o su libre expresión de sentimientos. 

Violencia quiere decir, por tanto, 
violar cualquiera de los integumentos 

Figura 2. Trauma y Violencia (Asecatil 
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INTEGUMENTOS 

envolventes de las personas causándoles 
trauma. Etimológicamente, violencia se 
relaciona con la raíz latina vis que sig­
nifica "fuerza, poder" y con la indoger­
mánica vía que significa "incursionar, 
transgredir o infringir injustificada­
mente". La no justificación de la inter­
acción denominada violenta, lleva de in­
mediato a pensar en un criterio ético o 
posición moral que, según un estudioso 
de la violencia en el contexto transcul­
tural,15 es un componente necesario del 
concepto. Es decir, hay un umbral que 
separa lo violento de lo no violento y 
obliga a cada persona o grupo social, 
a decidir si su acción frente a otro ser 
humano es aceptable o no desde el pun­
to de vista moral. 

VIOLENCIA, PODER, FORTALEZA, 
FUERZA,AUTORIDAD 

Hanna Arendt16 parece ser quien 
mejor ha formulado la relación de 
violencia con el poder y la fuerza. 
Arendt distingue la violencia de otras 
entidades sociales a que históricamente 
está ligada: El poder, la fortaleza, 
(él tiene una personalidad fuerte), la 
fuerza y la autoridad. Las cinco son 
medios por los cuales el hombre rige al 
hombre. Son distintas pero interrelacio­
nadas. El poder se concibe como la ca­
pacidad de una persona para actuar en 
concertación y, por tanto, es un fenó­
meno de orden colectivo. La fortaleza 
es un atributo individual de ciertas per­
sonalidades. La autoridad es el poder 
investido y reconocido en una persona 
o institución y por definición no necesi­
ta persuasión ni coerción. Fuerza es 
la energía desatada por movimientos 
físicos o sociales. Violencia y fuerza 
resultan a veces intercambiables como 
instrumentos para el poder o la fortale­
za, pero nunca para la autoridad. Pue­
de haber fortaleza o poder sin fuerza o 

violencia; más aún, puede haber fortale­
za y poder en. contra de la fuerza y la 
violencia, como en el caso de Mahatma 
Gandhi. 

Esta estrecha asociación histórica en­
tre violencia, poder y fuerza se entien­
de mejor si se atiende a otra constante 
histórica: La inevitabilidad de conflic­
tos en la sociedad en sus diversas escalas, 
desde las díadas intradomésticas (padre­
hijo, esposo-esposa, etc.), hasta los blo­
ques plurinacionales. Pero los conflic­
tos, dependientes como son de intere­
ses encontrados, no tienen por qué te­
ner una necesaria solución violenta. 

No es descabellado pensar que la 
"domesticación del hombre"17, es decir 
su ingreso a la cultura o civilización, 
significó el primer destello de una posi­
ción moral que hizo cambiar el diálo­
go por la fuerza. De entonces acá se ha 
avanzado mucho en la amplitud y firme­
za de esta posición moral que, por for­
tuna, está ya representada en una ley 
internacional de derechos humanos. lB 

Aunque carece aún de mecanismos 
coercitivos, ha calado muy hondo en la 
conciencia moral y legal de las naciones 
y tiene no solo una dimensión horizon­
tal de relaciones entre estados sino una 
vertical que toca a cada hombre y mu­
jer individual. 19 

El preámbulo de la Declaración Uni­
versal de los Derechos Humanos, apela a 
la "conciencia de la humanidad" que es 
ultrajada por "los actos de barbarie", 
de las violaciones a los mismos. No 
es una ilusión pensar que esta concien­
cia sobre la dignidad intrínseca de la 
persona y sobre la intangibilidad de sus 
derechos, aunque en estado embriona­
rio, forma ya parte de la actual cul­
tura planetaria. Los medios de co­
municación precisamente, han jugado 
un papel central en el forjamiento de 
esta conciencia. 

COMUNICACION y MEDIO AMBIENTE 

REDUCCION DE FUENTES DE
 
BASURA
 

A los funcionarios de la industria
 
les gusta jactarse de que cerca del 30
 
por ciento de todos los productos de
 
papel que se consumen en Estados Uni­

dos son reciclados; por ejemplo, 26
 
millones de toneladas anuales en cajas
 
de cereales y papel higiénico. A pesar
 
de eso, quedan más de 40 millones de
 
toneladas que van a pasar a los basure­

ros y se transforman en humo. Nacio­

nes que no cuentan con suficientes ár­

boles, como Taiwan y Korea, importan
 
papel usado de los Estados Unidos.
 

El país ha comenzado a enfocar su
 
ingenuidad colectiva en la reducción de
 
las fuentes, generando menos basura en
 
primer lugar. Para eso, la gente tendrá
 
que repensar sus prioridades. Hasta ha­

ce poco, los norteamericanos volvían a
 
usar cuerdas y bandas de goma, máqui­

nas de afeitar reafiladas y usaban las
 
sobras de comida para hacer jabón.
 

Los cerdos eran parte de la adminis­

tración de los desperdicios en muchas
 
ciudades; cien de ellos podían comer
 
una tonelada de basura al día, produ­

ciendo carne barata y fertilizantes.
 

L
a sociedad desechable ha traí­

do muchas conveniencias. Una
 
de ellas es la comida congela­

da especial para microonda.
 

Envolver en plástico los utensilios
 
que se usan en comidas instantáneas
 
disminuye los gérmenes. La salsa de to­

mate fluye más rápido si se puede expri­

mir la botella en que está envasada.
 

é Todo esto, vale el precio de tener un
 
basurero o un incinerador al lado de la
 
casa? Desgraciadamente, esto no es tan
 
obvio. Hasta ahora ha sido muy fácil,
 
al sacar el sexto o séptimo saco de ba­

sura en la semana, asumir que el camión
 
de basura la tirará en el jardín de otro
 
o simplemente, no pensar en ello. Con 
raras excepciones (en tiempos de gue­
rra) los norteamericanos no han sido 
adeptos a sacrificarse por el bien común. 
Esa forma de pensar tiene que cambiar. 
De otra manera, los basureros cubrirán 
el país de costa a costa y los camio­
nes de basura se detendrán en todos los 
jardines. • 

Japón • 
Con sus palillos de comer desechables y sus compras de mercado envuel­

tas en fundas triples, los japoneses también son maestros en la genera­
ción de desperdicios: Cada japonés produce 1 kílogramo de basura por día y 
un norteamericano 2 kilogramos. Pero ya que ese pequeño país tiene menos 
espacios que los Estados Unidos para ser utilizados como basureros, han de­
sarrollado un sistema sofisticado para manejar la basura. La diferencia clave 
estriba en que, mientras los norteamericanos creen' que hay una sola solu­
ción para la crisis de la basura, los japoneses se han dado cuenta que ente­
rrar, quemar, reciclar y reducir la basura tiene su importancia. 

Para los japoneses, la solución está en el reciclaje. En Tok l-o, tradicional­
mente, firmas empresariales han recorrido los barrios recogiendo periódicos, 
revistas y harapos a cambio de papel higiénico y pañuelos de papel desecha­
bles. Las baterías que contienen mercurio t6xico se devuelven a la tienda para 
ser recicladas. Y a pesar de que unos pocos años atrás los japoneses no toca­
ban productos usados, la última moda son las ventas tipo "garaje" y los mer­
cados de pulgas, que dan nueva vida a los productos usados. Cerca del 40 por 
ciento de los desechos sólidos se reciclan, incluyendo la mitad del papel, 55 
por ciento de botellas de vidrio y 66 por ciento de latas de alimentos y bebi­
das. Los residentes de Zentsuji separan los desperdicios en 32 categorfas, des­
de papel, vidrios y harapos, hasta artefactos eléctricos y los transportan a lu­
gares donde se los recoge. 

Desde principios de la década de los 70, las autoridades han impuesto con 
rigurosidad que se separen los desperdicios combustibles de aquellos que no 
lo son. La basura que puede quemarse, 72 por ciento del total después de re­
ciclada, se lleva a incineradores que reducen su. peso y volumen en un 80 por 
ciento. Todas las comunidades japonesas cuentan con un incinerador propio 
o tienen acceso a uno cercano; existen 1.899 plantas de quema de basura; 
en Estados Unidos solo 155 incineradores grandes. 

La basura que no se quema es separada, disuelta y refabricada; los metales 
ferrosos se reutilizan. Lo que queda, 24 por ciento del total después del reci­
claje, se convierte en tierra rehabilitada en uno de los 2.41,. lugares dedicados 
a ello, pocos de los cuales se asemejan a los feos montículos formados en los 
Estados Unidos. Los verdes prados de una de las dos "Islas de Ensueño", 
en la Bahía de Tokio, basureros que se abrieron en 1957, están cubiertos 
por campos de fútbol, senderos para bibicletas, piscina y jardían interior, 

,ambos calefaccionados por una planta energética en base a basura. Tokio 
está planificando abrir, a corto plazo, un campo de golf, un campamento y 
un área de descanso encima de basura acumulada. El único indicio de que ese 
lugar no cuenta con tierra firme lo darán los setenta tubos plantados en la 
tierra para eliminar el gas metano producto de los desperdicios. 

Así y todo, Japón no ha conquistado la basura. Tokio y otras tres prefec­
turas vecinas contará para el año 2.005, con un exceso de 3.43 millones de 
toneladas de basura y tendrán que embarcarla para otro lugar. Antes de que 
eso pase, es probable que el gobierno promueva mayores cambios y reciclaje 
en los programas de control de la basura que generan los ciudadanos. Eso sí, 
la basura es uno de los productos de exportación de Japón que no tiene 
mercado.

1---------------­
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peles recolectados durante un programa 
de reciclaje que duró dos meses están 
apilados en una bodega. Si no se encuen­
tra un comprador, todos esos periódi­
cos cuidadosamente apilados serán tira­
dos en un basurero o incinerados. 

"Prácticamente nada se descompone 
en un basurero", dice el antropólogo 
William Hathie, de la Universidad de 
Arizona, quien ha hecho una carrera 
excavando en basureros desde Tucson 
hasta Chicago. Rathje ha encontrado 
"perros calientes" reconocibles, rnazor­
cas de maíz y uvas enterrados durante 
25 años; y periódicos de 1952 que to­
davía podían leerse. El dice que, en ver­
dad, es una bendición el bajo grado de 
degradación. Si hubiera más descomo 
posición, se apresuraría el modo en el 
que las pinturas tóxicas y tintes se 
disolverían, planteando una amenaza 
contra el agua potable. 

Los encargados de los basureros di­
cen que los nuevos equipos e instala­
ciones presentan pocos peligros amo 
bientales. "En el suelo no existen 
hoyos", dice Bill Plunkett, representan­
te de Waste Management, lnc., la fir­
ma más grande del país dedicada a la 
eliminación de desperdicios sólidos. Son 
excavaciones buenas y costosas. Ade­
más de recibir 2.500 toneladas de des­
perdicios cada día, el basurero de Gé­
nova, IlIinois, recupera tanto metano 
como para proveer de energía a 7.500 
casas. Una vez lleno, el lugar incluirá 
dos campos de golf, carreteras, pendien­
tes para esquiar, senderos para andar 
a caballo, bicicleta y trote, un lago y un 
área para pic-nic. 

PLASTICOS 
Esta industria que mueve 140 mil mi­

llones de dólares anuales, solo ahora está 
despertando a la práctica del reciclaje. Ac­

tualmente, se recobra nada más que el 1 
por ciento de los plásticos; pero los fabri­
cantes están buscando nuevos usos, pa­
ra este material, desde "madera" plás-. 
tica hasta relleno para chaquetas de 
esquiar. La compañía Procter and Gsm­
ble, tiene la esperanza de convertir has­
ta pañales desechables usados en bolsas 
para la basura. Pero todavía existen 
algunas limitaciones. La Administra­
ción de Alimentos y Drogas no permi­
tirá que se utilice el plástico reciclado 
para servir o guardar comida ya que 
no se puede descontaminar. Algunos 
productos como las botellas exprimi­
bies de salsa de tomate, tienen hasta 
seis capas de poli mero, lo que compli­
ca la separación y algunos plásticos 
reciclados nunca recobran su aparien­
cia de nuevos. Tom Tomaszek, gerente 
de Plastics Again de Boston, señala que 
"el mayor problema es alejar a la gen­
te de la idea de que lo nuevo es mejor". 

CONCURSO INTERNACIONAL INDEPENDIENTE 

-

Emancipa~ión e Identidad de América Latina: 1492-1992 

Bases Generales
 
El tema general del concurso es: "Emancipación e Iden­

tidad de América Latina: 1492-1992", dentro del cual los 
participantes escogerán un aspecto como tema específi­
co de su trabajo, ya sea desde un enfoque histórico o con­
temporáneo. 

El plazo de recepción para los géneros: Novela, ensayo, 
testimonio, historia para lectores jóvenes, historieta didácti· 
ca, caricatura, radioteatro y cartel se cierra el 15 de junio 
de 1991, quedando clausurados estos géneros en noviembre 
de 1991 con la entrega de los premios. 

Cada género tiene premios en efectivo y/o Mención de 
Honor. 

Las obras concursantes en los géneros: Novela, ensayo, 
testimonio, historia para lectores jóvenes, historieta didác­
tica, caricatura y cartel, serán remitidas exclusivamente a: 
Concurso Internacional Independiente: Emancipación e 
Identidad de América Latina: 1492-1992, Apartado Postal 
SD-bis México 1, D.F. México. 

Las obras concursantes en el género de: Radioteatro 
seán remitidas exclusivamente a: ALER (Asociación Lati­
noamericana de Educación Radiofónica). Casilla Postal 
4639-"A". Quito, Ecuador. 

Radioteatro: Bases
 
1. Extensión: mínima de 12 minutos, máxima de 26 

minutos. 
2. Presentación: material grabado en cinta abierta, pis­

ta completa, velocidad 7,5; o en casete cromo. Adjuntan­
do el libreto respectivo. 

3. Copias: una sola copia de la grabación original y una 
copia del libreto. 

4. Carácter inédito: solo consursarán producciones que 
no hayan salido al aire. 

5. Premios: 1.- US$1.000. 2.- US$500. 3.- US$250. 
Publicación y derechos de autor: las producciones se­

leccionadas serán distribuidas y transmitidas por emisoras 
miembros de ALER, en Latinoamérica, cediendo los auto­
res los derechos de transmisión a ALER y al C.I.D. 

PRENSA Y DERECHOS HUMANOS
 

CONSECUENCIAS DE LA 
REDEFINICION DE VIOLENCIA 

La perspectiva que se asume tiene 
implicaciones que son un reto para 
quien quiera investigar o actuar sobre 
la violencia. Algunas de sus manifesta­
ciones son: 

1. Puede advertirse que el enfoque 
analítico de las relaciones violentas, 
se ubica en una zona gris de indetermi­
nación, frente a relaciones que pueden 
o no pueden ser violentas, según los 
criterios 'morales de cada sociedad y 
cultura. La etnología y la historia ense­
ñan que hay una enorme variación inter­
cultural, con respecto a los estándares 
de aceptación de la violencia. Esta va­
riación se da en las diversas escalas y 
modalidades de la diferenciación cultu­
ral (familia, etnia, localidad, comarca, 
provincia, nación, etc.], lo mismo que 
en el eje del tiempo. Pero aqu í sí se 
puede hablar de progreso hacia una 
meta fija de orden transcultural, cuyo 
perfil global ya ha sido definido en la 
Declaración de 1945 y en sus instru­
mentos posteriores. 

2. Surje también la cuestión de la 
participación o connivencia de la víctí­
ma. Es ya clásico el reclamo que ciertos 
especialistas en ñornicldlos y en otros 
hechos "de nivel alto" de violencia, ha­
cen sobre la incitación de la víctima20 

• 

En el nivel bajo, la cuestión parece ser 
mucho más' problemática, pues una 
subeultura de violencia (obviamente de­
finida como tal desde un estándar 
externo, como el de los Derechos Hu­
manos), puede haber creado mecanis­
mos que aseguren la connivencia y acep­
tación por la víctima de tal relación 
"como algo normal" en la vida de este 
mundo. En alguna ocasión, una india 
Páez del sur de Colombia, que era gol­
peada brutalmente por su esposo, res­
pondió a quien intentó defenderla: 
"Dejálo, pa'eso es mi marido". 

3. Otro problema de interés especí­
fico en esta perspectiva, es el planteado 
por las categorías sociales especialmen­
te vulnerables. Dado que la violencia 
como juego de fuerza en sus variadas 
manifestaciones, es un mecanismo ins­
trumental para solucionar conflictos de 
intereses y asegurar el poder21 , surgen 
en cada horizonte social categorías de 
personas particularmente susceptibles de 
ser víctimas. 

Lo son por su estado de inmadurez 
como personas (los niños). por su con­
dición histórica de subordinación (las 

mujeres, las esposas), por su debilidad 
biofísica (los ancianos, los enfermos). 
o por cualquier otro atributo que los 
pone en desventaja. El enfoque de ni­
vel bajo, necesariamente tiene que asu­
mir posiciones nítidas frente a estos 
grupos prioritarios. Este es un nuevo 
contraste con el enfoque de nivel alto 
en el cual, como está demostrado para 
Colombia22

, la mayoría de las víctimas 
no son los grupos arriba mencionados, 
sino los varones jóvenes adultos. 

4. Finalmente, el enfoque de este 
trabajo hace énfasis en las relaciones 
diádicas persona-persona, desde los con­
textos intradomésticos hacia afuera y 
hacia arriba. Dentro de estas relaciones 
se incluye como prioritarios los contex­
tos interpersonales de socialización trau­
mática. Esta personalización de las rela­
ciones de violencia está en fuerte con­

traste, una vez más, con el énfasis en la 
relación "ciudadano-Estado", "ciudada­
nos-ciudadanos frente al Estado", o en 
"violencias colectivas" que ha predorni­
nado en los estudios de la violencia de 
nivel alto. Sin duda, más de un lector, 
incitado por esta tradición, pensó que 
el presente ensayo iba a hablar de las 
violaciones de los derechos de los co­
lombianos por el Estado colombiano o. 
de los asesinatos colectivos, ya usuales 
en el país de los años SO. 

EL MOVIMIENTO INTERNACIONAL 
POR LOS DERECHOS HUMANOS 

Hay cierto paralelismo entre la his­
toria del movimiento internacional con­
temporáneo, a favor de los derechos 
humanos y [a particular historia de la 
violencia en Colombia y sus estudios: 
Ambos tuvieron como catalizador un 
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desbordamiento dramático y sangriento, 
los excesos del nazismo y la guerra 
mundial en un caso; y los de "La Vio­
lencia" en el otro. Pero el paralelismo 
no se mantiene tan claro cuando se 
trata de descender del nivel alto, en este 
caso desde la consideración de "exce­
sos", hasta la zona de indeterminación 
sobre la calidad misma de las relaciones 
interpersonales. 

En efecto, la preocupación y los 
estudios sobre la violencia colombiana, 
con excepciones muy recientes, no han 
dejado de trabajar sobre los excesos y 
los daños causados, en virtud de lo que 
se ha denominado efectos del iceberg 
y de la espiral. La discusión se ha dado 
sobre la frecuencia y modalidad de ta­
les excesos, nunca sobre la calidad in­
trínseca de las interacciones, que no 
se discute, pues se trata de excesos. No 
hay asomos en la literatura de que la 
discusión sobre violencia en Colombia, 
se ubique en la zona gris de la indeter­
minación moral mencionada con ante­
rioridad: Aquella en que se discute la 
calidad misma de la vida y de las rela­
ciones interpersonales. 

En cambio, la trayectoria descenden­
te del movimiento universal de los de­
rechos humanos, ha sido más nítida, a 
tal punto que parece que hoy se tiene 
una perspectiva "de abajo hacia arri­
ba", como puede deducirse de ciertos 
instrumentos como la Declaración de 
los Derechos del Niñ0 23. Igualmente, 
ya se perfila muy claramente una preo­
cupación por la persona - individuo co­

mo sujeto reconocido del sistema legal 
internacional de derechos humanos, 
independiente del Estado o nación del 
cual es ciudadanof". 

Es cierto que los instrumentos in­
ternacionales de derechos humanos, en 
particular las convenciones legalmente 
obligantes, no cuentan aún con un 
aparato coercitivo que las haga efica­
ces25 . Sin embargo, ha habido un efec­
to notable de este movimiento pro­
derechos humanos que, desbordando lo 
que el profesor Charles Taylor26 deno­
mina "la cultura legal", tiene que ver 
con su "mensaje moral". Se puede ya 
hablar de una concepción generalizada 
de la dignidad de la persona humana y 
de los derechos elementales que derivan 
de tal condición. 

E
x iste ya en el panorama ínter­
nacional, por encima de las fron­
teras y exigencias de la sobe­
ranía nacional, una concien­

cia de la dignidad de fa persona co­
mo tal "sin distinción alguna de ra­
za, color, sexo, idioma, religión, opi­
nión política o de cualquier otra índo­
le, origen nacional o social, posición 
económica, nacimiento o cualquier otra 
condición,,27. Esta conciencia se ve for­
jada por procesos educativos que se 
benefician de la planetarización de las 
comunicaciones, la cual ha facilitado la 
creación de una opinión mundial, que 
se convierte en tribunal de honor pa­
ra juzgar estas violaciones e inculcar 
el respeto a la persona. Hay que reco-

Violencia y miseria van juntas 

nocer, una vez más, que las ONG's y 
los medios de comunicación, han ju­
gado un papel decisivo en la creación 
de esta conciencia. 

El efecto del movimiento pro-ders­
chos humanos es importante porque, 
para países como Colombia, que se for­
jaron -dentro de la filosofía de "Acatar 
pero no cumplir,,28, obliga a trabajar 
seriamente por suprim ir el "dramático 
hiatus" entre el derech,o y la historia, 
entre las buenas razones y las obras. 
Por una parte, no es ya tan fácil llegar 
a los excesos de la "utilización perver­
sa de la retórica de los derechos huma­
nos,,29 , pues hay controles morales en 
todos los niveles que denuncian y pro­
testan. Los medios de comunicación 
desempeñan aquí, un auténtico papel 
de veedores y amplificadores de las 
denuncias. Por otra parte, se está favo­
reciendo la creación de una cultura de 
respeto a los derechos y libertades fun­
damentales de la persona, que lleva la 
discusión al campo de la indetermina­
ción que plantea el nivel bajo de análi­
sis: A qué tiene derecho una persona 
por el simple hecho de existir. Se pasa 
así de preocuparse solamente de los 
excesos vlolatorios, para discutir la ca­
lidad misma de la vida humana y la pri­
mada de la cultura30 

. Este discurso 
se oyó más de una vez en las comisio­
nes preparatorias de la Constituyente 
colombiana que, en febrero de 1991, 
inició la reforma de la constitución na­
cional. 

CONCLUSIONES 
Se trata de avanzar un poco en la res­

puesta a las inquietudes que se plantea­
ron más arriba, a partir de la redefini· 
ción de violencia: 

1. A primera vista, los instrumentos 
internacionales de derechos humanos 
son poco expl (citos sobre la violencia a 
las personas, sobre todo la que ocurre 
en contextos simples de relación social. 
Talvez, el instrumento más cercano al 
tema es la "Convención contra la Tor­
tura y Otros Tratos o Penas Crueles, 
Inhumanas o Degradantes", adoptada y 
abierta a la firma, ratificación y adhe­
sión el 10 de diciembre de 1984 31. Sin 
embargo, de manera impl ícita, la con­
ciencia moral que ha suscitado el mo­
vimiento, sí toca de lleno el trauma fío 
sico o espiritual de las personas. Hace 
falta todavía recorrer el camino arduo 
que va desde este reconocimiento im­
plícito, hasta la formulación de un 
estándar o regla de oro para todos los 
pueblos y naciones, que proteja explíci-

COMUNICACION y MEDIO AMBIENTE 

LA BASURA DEBE IRA ALGUN 
LADO 

La crisis de la basura no apareció 
de la noche a la mañana. Los ambienta­
listas dieron la voz de alarma en 1970 
y algunos ciudadanos conscientes lleva­
ban las botellas, latas y papel a centros 
de reciclaje. Pero existían escasos mer­
cados para el material de reciclaje y el 
entusiasmo desapareció. También la 
urgencia pareció disminuir: Después 
de todo, la basura no produce tanto 
miedo como los desperdicios tóxicos 
y no es tan fotogénica como el Amazo­
nas en llamas. Mientras tanto, la socie­
dad desechable ha crecido más aún, 
sustituyendo botellas de vidrio por las 
de plástico, generando 12.4 mil millo­
nes de lustrosos catálogos de ventas por 
correo y comprando algo así como 1 mil 
millones de cajas de jugo de frutas con 
sorbetes de plástico individuales pega­
dos al costado. 

E
n 1987, puertos tan lejanos 
como Belice, devolvieron un 
barco que cargaba 3 mil to­
neladas de basura de Long 

Island; y noticieros de televisión recor­
daban a los norteamericanos, con tono 
severo, que lo que botan deberá ir a al­
gún lado. Desde entonces, 18 estados y 
una veintena de municipios han empren­
dido programas ambiciosos de reducción 
de basura. Minneapolis y Saint Paul, 
prohibieron todos los envases plásticos 
para alimentos que no puedan reciclar­
se; Nebraska prohibirá la mayoría de los 
pañales desechables en 1993. 

Por su parte, el reciclamiento ha 
atraído grandes inversionistas y la pa­
sión política, con una velocidad increí­
ble. "Hace dos años nadie sabía qué 
cosa era el reciclaje", comenta Gary 
Mielke, del Departamento de Energía 
y Recursos Naturales de IlIinois; ahora 
500 mil propietarios de ese Estado 
solamente, apartan vidrios, papel y alu­
minio en recipientes separados y los 
colocan en la acera. Los esfuerzos pa­
recen proporcionar una salida a la angus­
tia provocada por los problemas ambien­
tales. "La gente está cansada de escu­
char sobre derramamientos de petróleo, 
accidentes nucleares y ozono; cosas so­
bre las cuales ellos no pueden hacer na­
da", comenta Mielke. "La manera en 
que ellos pueden ayudar y se sienten 
útiles es a través del reciclaje". 

EXCESO DE PAPEL 
Este problema no es fácil de resolver, 

como se descubrió hace poco en Mi­
nneapolis. Miles de residentes en ese Es­
tado llevaron sus vidrios, latas y perió­
dicos a los lugares de acopio; pe­
ro los recolectores de papel perió­
dico estaban inundados y en vez de 
comprarlo por 12 dólares la tonela­
da, algunos comenzaron a pedir 20 dó­
lares por tonelada solo para llevárselo. 
El éxito de la participación de las comu­
nidades ha amenazado los programas de 
reciclaje de papel en todo el país. Solo 
ocho fábricas de papel en Estados Uni­

do están equipadas para convertir perió­
dicos viejos en papel periódico y su ca­
pacidad está en relación a campañas de 
Boy Scouts y no a las municipales que 
son más amplias. 

El exceso de papel periódico llegó 
en agosto de 1990 a un millón de tone­
ladas en todo el país. Desde entonces, 
los mercados han mejorado, según co­
mentan funcionarios de la industria, 
pero se quejan de que demasiadas ciu­
dades han emprendido campañas de 
recolección de papel periódico sin ha­
berse asegurado los compradores. Was­
hington, D.C., está entre ellos: Los pa­

f-I---------------------------------.1 

Reducción de basura 

Ot ro día que nace y otros 2 kilos de basura que generar. ¿Suena como un 
desafío? Lávese los dientes, enjuáguese y arroje el vaso de papel. Aféi· 

tese con una navaja desechable. Bote el peine si ha perdido algunos dientes. 
Para desayunar utilice una caja individual de cereales y un jugo en caja. No 
hay tiempo para lavar los platos, asf que use un vaso de papel y una cuchara 
de plástico. Camino al trabajo, compre una taza de café y el periódico y así 
sigue el día... 

Cada norteamericano hace su parte; producen el doble de basura sólida por 
persona que los europeos. Steve Romalewski, del New York Public Interest 
Research Group, dice que disminuir el volumen de basura "es un componen­
te importante de una solución segura para la crisis de la basura". Mientras 
menos se produzca, menos habrá que reciclar, quemar o enterrar; esto es cono­
cido por el nombre de reducción de fuentes y su potencial es enorme. Los 
productos de empaque forman una tercera parte de la basura sólida y los 
productos desechables suman mucho más: 1.6 mil millones de esferas dese­
chables, dos mil millones de máquinas de afeitar y 16 mil millones de pañales 
al año. "Nosotros formamos una sociedad de desechos", dice Norman H. 
Nosenchuck, Director de la División de Nueva York de Basura Sólida. "Es 
simple, tenemos que cambiar nuestras costumbres". 

Ya se pueden ver algunos cambios. En los últimos veinte años, la industria 
de gaseosas disminuyó el uso de botellas de dos litros en un 21 por ciento; 
el aluminio en las latas en un 35 por ciento; y el vidrio en las botellas no reu­
sables en un 43 por ciento. Todo esto ahorró mucho dinero a los fabricantes. 
McDonald's vierte el almibar para las bebidas, directamente de cilindros 
ubicados detrás del mostrador; ya no se lleva este, alm íbar en recipientes 
de cartón desechable. Esto economiza 40 millones de kilos de empaque­
tamiento por año. Por otro lado, los pañales desechables de Proctor & Gam­
ble ahora son de una variedad delgada que cumple la misma función, con casi 
la mitad de material que se usaba antes. AVEDA, una compañía de cosméti­
cos, está diseñando una botella de metal que el cliente puede llevar a la tien­
da para que la llenen de nuevo. 

El Fondo para la Defensa del Ambiente ha propuesto que se imponga un 
impuesto sobre la venta o el uso, basado en la cantidad de envoltura que ten­
ga un producto y un impuesto nacional sobre productos desechables como los 
pañales, afeitadoras y platos. 

Ninguno de los cambios será fácil. Los poi íticos detestan los impuestos 
más que los basureros. Pero, reducir la basura en su origen, disminuirá la car­
ga en los incineradores, programas de reciclaje y basureros. 
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Nimby, Goomby, Lulu y Nimey son estrategias antibasura 

Patricia King 

Sharon Begley 

Basura 
y más basura 

Los norteamericanos producen 160 millones de 
toneladas de basura al año. Y no hay donde 
meterla. Para reflexionar. 

basurero más grande del 
mundo es Fresh Kills, a dondeEl 

22 barcazas traen 24 mil to­
neladas de basura por día. 

"Aquí recibimos todos sus plásticos, 
cocinas y neveras", dice William Agui­
rre", En 1984, todo esto era un valle. 
Ahora es una montaña". Para el año 
2000, Fresh Kills será tan alto como la 
Estatua de la Libertad y tendrá más 
volumen que la Gran Pirámide de Egip­
to. El Estado de Nueva York ha protes­
tado porque Fresh Kills disuelve 8 mi­
llones de litros de líquidos contaminan­
tes en la capa de agua por día y ha ame­
nazado con cerrar el basurero. 

BASURA: 160 MILLONES DE 
TONELADAS AL AÑO 

Desde 1970, más de dos terceras par­
tes de las áreas de relleno en Estados 
Unidos han cerrado; una tercera parte 
de los que quedan estarán llenos en los 
próximos cinco años. Leyes Federales 
prohiben lanzar desechos en el océa­
no. Por otro lado y debido a razones 
económicas y ambientalistas se ataca la 
práctica de incinerar la basura. El reci­
clamiento gana popularidad pero, por lo 
general, solamente el 11 por ciento de 
los desperdicios sólidos se transforma en 
producto nuevo distinto al original. 

Sharon Begley y Patricia King, norteame­
ricanas. Periodistas e Investigadoras Sociales. 

Artrcuto tomado de la Revista TIME. 

Así y todo, el volumen de basura au­
menta cada día -un 80 por ciento desde 
1960- y se espera que subirá un 20 
por ciento más al final de la década. 
Sin contar sedimentos del alcantarilla­
do y los desperdicios de la construcción, 
los norteamericanos botan colectlva­
mente 160 millones de toneladas de 
basura al año, suficiente para llenar 
una línea de camiones de basura pega­
dos uno detrás del otro, de la tierra a la 
luna. 

A medida que sus basureros se van 
cerrando y los gastos aumentan, mu­
chas comunidades sacan su basura fuera 
de sus estados hacia las áreas rurales. 
Unas 28 mil toneladas de basura viajan 
todos los días por las carreteras de la 
nación; Nueva York, Pennsylvania y 
Nueva Jersey exportan ocho millones 
de toneladas por año. Esa práctica es 
cara: Por ejemplo, los municipios de 
Long Island gastan alrededor de 23 mi­
llones de dólares al año para sacar la 
basura fuera del Estado. 

NIMBY - GOOMBY· LULU - NIMEY 
El NIMBY (Síndrome de No a la 

Basura en Mi Patio) florece por todos la­
dos, frustrando los esfuerzos de estable­
cer nuevos basureros, expandir los vie· 
jos, así como los incineradores y centros 
de reciclaje y transferencia. A NIMBY 
se le han unido otras siglas de la lucha ás­
pera contra la basura: GOOMBY (Fuera 
De Mi Patio). LULU (Uso Local Inde­
seable de la Tierra) y NIMEY (No En 

Mi Año de Elecciones). Los Angeles 
los ha sufrido a todos. Ciudadanos en­
colerizados bloquearon por tres veces 
la entrada al basurero del Cañón López, 
con la esperanza de cerrar el último bao 
surero del Municipio. Los funcionarios 
del Condado de los Angeles, dicen que 
sus quebradas no aceptarán más basura 
de la ciudad; y el Alcalde Tom Bradley 
desechó el proyecto de un incinerador 
de 235 millones de dólares, cuando la 
oposición política al mismo se hizo muy 
marcada. Como resultado de ello, 
"ahora tenemos camiones de basura re­
corriendo la ciudad sin un lugar donde 
tirarla", dice el ambientalista Luis 
Baca. 

Eso no perturba a algunos conducto­
res inescrupulosos. A medida que la 
evacuación de la basura se hace más 
difícil debido a disposiciones legales, 
algunos transportistas privados dejan su 
carga en cualquier parte, en las calles 
de los ghettos o los bosques. Hasta la 
mafia está preocupada por la falta de 
basureros. Dos familias pandilleras de 
Nueva York, dueñasdecompañíastrans­
portadoras, están tratando de ganar con­
trol de valiosos basureros de Pennsyl· 
vania. Peor aún, algunos transportistas 
que llevan carne y otros productos al 
Este en vehículos refrigerados, regresan 
al Oeste cargando en esos mismos ca­
miones basura infectada de gusanos. El 
Congreso está considerando prohibir es­
ta práctica, que presenta serios riesgos 
para la salud. 

tamente a la persona humana contra 
estos traumas. Se necesita definir un 
umbral transculturalmente válido, que 
sirva de punto de referencia para supe­
rar el relativismo moral que impera 
entre culturas y subcu Ituras, con res­
pecto a qué es una relación violenta. 
Ninguna entidad está en mejor posi­
ción para hacerlo, que el sistema de las 
Naciones Unidas. 

Es preciso reconocer que este tipo de 
estándares, ya se han producido dentro 
del movimiento internacional por los 

, derechos humanos. Un ejemplo es el 
estándar vigente para el tratamiento de 
extranjeros por parte de estados que los 
tienen en sus territorios32 

• Otro es la 
recomendación sobre las condiciones 
para el matrimonio, dentro de las cuales 
se establece como edad mínima sin 
excepción los 15 años 33 

• En ambos 
casos, las culturas particulares se ven 
constreñidas por una norma moral que, 
eventualmente, es contraria a sus prác­
ticas y estándares tradicionales y tiende 
a reformarlos. 

2. Esta regla de oro tiene que dar 
piso firme para trabajar el problema de 
la connivencia de la víctima. Debe en­
tonces ser posible plantear la educación 
para el ejercicio y respeto de los dere­
chos humanos, que tenga como sujetos 
las personas "a riesgo de violencia", 
en particular los potenciales agresores y 
sus víctlmas. Igualmente, esta regla 
de oro debe definir mucho mejor con 
referencia expl ícita a la violencia, la 
lista de derechos "no derogables" 
que hoy se cobijan precariamente bajo 
generalidades de la ley internacional, 
las cuales están sujetas a variadas inter­
pretaclones.P' 

3. La trayectoria del movimiento 
internacional de derechos humanos debe 
enfocar, explfcitarnente, los nuevos gru­
pos vulnerables o las nuevas modalida­
des de violación de estos derechos, 
que surjen de la consideración de la vio­
lencia en su "nivel bajo". Parece qúe los 
excesos de violencia ya están conside­
rados en los instrumentos actuales, no 
asr los hechos "normales" de violencia. 
Estos no solo implican violaciones de 
tales derechos sino que, ordinariamente, 
constituyen la base del escalamiento 
de los excesos que todos lamentan. 
Particular atención debe recibir enton­
ces el fenómeno de la socialización trau­
mática. 

PRENSA Y DERECHOS HUMANOS
 

4. Finalmente, el enfoque sobre la 
violencia de "bajo nivel", coincide con 
la tendencia actual en el movimiento 
de derechos humanos, hacia "la exal­
tación del individuo como la criatura 
más valiosa del universo,,35 Hay sin 
embargo una precisión importante: La 
violencia es un fenómeno interactivo 
en que, por lo menos, dos personas 
están implicadas.
 

La educación específicamente desti-
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COMUNICACION y MEDIO AMBIENTE 

real, que padece una determinada co­
munidad. 

La finalidad es producir reportajes 
panorámicos, operativos, de confronta­
ción y con soluciones. El lector se verá 
involucrado no solo intelectualmente, 
sino a partir de su emoción. 

PERU 

La deforestación es uno de los gran­
des problemas ecológicos del país. Oca­
siona la pérdida de suelos, la extinción 
de recursos genéticos, la alteración del 
régimen hidrológico e inundaciones, 
reducción del potencial hidroenergético, 
dificultades para la navegación fluvial, 
reducción del potencial de los recursos 
hidrobiológicos, falta de madera, leña y 
carne de monte. 

COBERTURA DE PRENSA 
A partir de 1969, los medios de co­

municación se comenzaron a interesar 
por los temas ambientales. La razón se 
basa en el llamado de alerta sobre la 
destrucción y escasez de los recursos 
naturales. 

Diez años después, surgen los movi­
mientos ambientalistas que se fortale­

cieron en la década del 80; pero sus es· 
fuerzos fueron poco difundidos hasta 
1984. A partir de 1985 el tema amblen­
tal tiene eco en casi todos los medios 
de comunicación. 

El tratamiento del tema ambiental 
se ha visto marcado por el concepto de 
ornato, es decir conservar la belleza 
de la ciudad; pero cuando el tema va 
mucho másallá, muy pocosde los medios 
se ocupan de informar. Se escribe so­
bre temas globales como: La capa de 
ozono, la destrucción de los bosques 
tropicales, el efecto de invernadero, 
pero desvinculándolos de los efectos 
que producen en el país. 

PROPUESTAS PARA LA PRENSA 
En concreto, los medios de comu­

nicación pueden adoptar los siguientes 
objetivos: 

- Que las organizaciones ambien­
talistas pongan a disposición permanen­
te de los periodistas, la información 
que susorganismos generen. 

- Elevar el compromiso de los pro­
pietarios de los medios de comunica­
ción con la tarea ecológica. 

- Acceso a capacitación de los pe­
riodistas ambientalistas o interesados en 
el tema. 

CONCLUSIONES 

Se necesita una mayor interrelación 
entre los grupos ecológicos y los respon­
sables del desarrollo. Existe una idea 
equivocada del concepto de desarrollo, 
que considera a la tierra como fuente 
ilimitada de riqueza, sin caer en cuenta 
que de su uso moderado depende la su­
pervivencia de la humanidad. No se 
pueden enfrentar los problemas del 
medio ambiente en la región, sí no se 
tiene conciencia de su incidencia so­
bre la humanidad. 

Se necesita que los med ios de comu­
nicación -dueños y periodistas- jue­
guen un papel fundamental para la con­
cientización y educación de la pobla­
ción. Es más, deben integrarse más efec­
tivamente en la creación de una concien­
cia ecológica. 

Es indispensable la formación de há­
bitos ecológicos en la gente ya que nada 
se obtiene con el discurso, si no hay la 
práctica diaria y consciente. Por ello, los 
comunicadores deben presentar solucio­
nes a los problemas. Deben unirse en 
una campaña común, compartir infor­
mación y, ante todo, deben velar por 
el medio ambiente de la región para 
las nuevas generaciones. • 
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